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ERRATAS NOTADLES DEL NVMERO ANTERIOR.

Eli el artículo de Tribunales del lleinu dico 
dos veces Letena, 1 ase Seteña: on la página 
2 .''collimila I . ' linea 77, dico intención, lóaso 
èiiujciort: i>;igina 2 .' cohiiniia 3.* iinoa 3Y, 

f^ice madtme Marc~Cotle, léase .Y/r. iY/arc- 
Coile.

A C T O S  D L L  ( ; O B l t : n N O .

BINISTE1IO ÜB GRACIA T íl'STICIA.

La Uegoiicia provisional del reino sc ha 
servido iiumbrar juez do priniera iiistaneia en 
liropiedaU de IViiilevedra á don Miguel .Miifuiz 
Elena, que lo es de Orgaz ; del Puerto de San­
ta María á don León Redondo, cesante de Be- 
naventc; de Padrón á don Saiiti.ago Sánchez 
Bahatnonde; de Murv icdro.ú don Manuel Bur­
gos y Bueno, relator de la audiencia de Alba­
cete ; de Laíiiza, en la pruvinda de Pouteve- 
dra, á don Victor Salinas; de Corcubion á don

Agiistiii Plaza, promotor fiscal de Chinchón, 
que sirve actualmente por numbramicnto de 
la junta de (iuadalajara el juzgado de Saredon; 
de este jiartidoá don Pedro Sanciiez Tomé, pro­
motor liseal que ha sido de varios juzgado., y 
sirve en la nctuniídad una de las proniotorias 
de esta córte; ile Lugo ó don Francisco Robles 
Soiunza, que desempeña el mismo juzgado 
por nombramiento de aquella junta; deVillal- 
ba , en la misma pre-vineia, d don Regiuo Hoa- 
U's .promotor fiscal de .Madrid.

También ha nombrado la Regencia promo­
tores [¡scales en propiedad de los juzgados de 
primera iiislancia ile est.v córte; del del Prado 
á don José Fernandez de los R íos y Arche; 
del del Barquillo á don Ramón (¡il üsorio; y 
del del .Vvapics a don Manuel María Mondez; 
para la jiroinotoría fiscal de Alcalá do Henares 
ú don Juan líiigeiiio .Moralilla, que la sirve 
en la actualidad ; para la doNavaleanwroa don 
Cayelano Manrique y Rícole, que taniiueii la 
está sirviendo , y para la de Rutlrago ádoii Ig­
nacio Bartolomé, que la sirve eii comisión.

TUniU.VALES DEL KEIXO.

JUSTICIA CRIMINAL.

n 'Z f i A D O  D E  1 .*  IN ST A N CIA  D E  II .LKSCAS
(Castilla la Nuevo).= Cobí(i  teguidtt contra 
fictoriano Gonzalez, pon incendiario.

Por lo que resulta de los aleslados que he­
mos referido en la primera parte de éste rela­
to , fue preso A'ictóriano (lonzalez como in­
diciado del crimen de incendio. Por e.sla cir­
cunstancia si‘ abstuvo del coiuwiniieiilo de la 
causa el alcaldede Ilk*scasqiie tenia parentes­
co en segundo grado con el acusado.

Gabriela Lojioz reprodujo en todas sus par­
tes la declaración dada por su marido Manuel 
Fronton, y varios testigos alirmaroii haber 
visto al acusado que volvía al amanecer con 
dirección á Seseña, como proceileiitc del lu­
gar del incendio ; añadiendo alguno quo le vió 
una arma de fui“go que llevaba consigo.

José Navarro agravó con otros, la posición

F O L L K T I N .

Par«. A c A n E B i A  d e  l a s  c i e n c i a s . __ s e ­
s i ó n  D E L  *28 D E  D IC IL M IIR E .  —  A PLICACION 
D E  LA O PT IC A  Al.  A N A LIS IS  DE A L G U ­
NAS SUSTANCIAS V AL C ONOCIM IENTO DE 

' V A RIA S E N E E R M E D a DES.

CONTINUACION.

Nonos parece inútil, ].ara el l¡ii que nos nro- 
ponemns, añadir á lo que hemos did.o sobre 
el nuevoapurulo óptico de Mr. Biot, que tanto

la naturaleza y calidail de la azúcar como 
la coiiijwsicioii de otras muchas sustancias se 
delenuinan y especilican en é l , por los diver­
sos feiióineiiüs, que producen eii su aeeion so­
bre los rayos de luz polarizada. Por ejemplo, 
estando el tubo lleno de agua de azúcar de ra­
ña , será necesario Vidv er el prisma de izquier­
da á derecha para quejiroduzca tal ó Cual efi*c- 
to , y en sentido contrario si la disolución sa­
carina contenida en el tlilw, fuiTede la de ina.

Error craso sería mirar con indiferencia un 
medio tan apropósito |iara facilitar á la medi­
cina, nuevas luces en aquellos drciiiistniieias 
en que nodello omitir nada para alcanzar el des­
cubrimiento de la verdad : cl método de que

liemos hablado no indica solo la presencia de 
la azúcar en la orina de los diálicticos, .sino 
también, y esto es mucho mas interesante, nos 
da cl eoiiocimiento exacto de las proporcionoi 
relativas de aquella azúcar y su aumento ó dis­
minución^ sin tener que recurrir al análisis 
quiinícú.

P< ro no se debo esperar, porque se engaña­
rla quien asi lo luciera , que cl iiiétodo y apa­
rato inventado por Mr. Biot, sean lan sencillos y 
fáciles de usar que puedan ser manejados por 
cualquiera: conocerá muy poco á ios médicos 
el que imagine que liasta serlo para que esté á 
su alcance el manejo del instrumento de que 
vamos hablando.
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»Id afiliado y uñadió con su declaración mas 
jirucLas á las ijuo ya se U'iiiaii de la i-ul|)ulii- 
lidad ilf Victoriano iioniiio dijo, <jue á iiislaii- 
ciasde Nicolás ii''nniinu dd encausado rqidi-f 
das |icr Eu^- i;iu N.i' .uto <i nombre de Catalina 
hermana dd Vicl riaiio, fucú ver áésta «juica 
le suplicó ijue si le llainabaii ádiclurur, üÍt 
jese «jiic vió salir á (loiizalez ilo Seseña ul ul- 
cancu del cuI>íi1Im . «jiie su le Iiabia escajiado.

Victoriano líonzalez á (juieii tantoscarijuj 
resultaban de los dídius «1«.- los testigos, j>re- 
tendí«') proliar la roliartada y dijo en la inda­
gatoria (jiie se la tomó: que err la tarde á qni 
se hace referencia , estuvo durmiendo en si 
casa hasta las 4 «jue se levantó, se marchó 
la taberna donde |iermaneció basta cerca d 
las 10 , sin salir absolutamente, y en rompa 
ftia do los tahc-rneros Manuel Martin y su mu 
ger María Navarro,  como también de sus v e-t 
cinosJulian, J«‘si’i, Cayetano y Valcntiii (ía-s 
vílan que le ari’.iipaiuiren hasta las 8 y me-« 
Oia ó las 9 , que asimismo cstiiliaii allí con d i 
«leckirante Antoiiip Mi'gia, Deogracias M.ii-f 
tin , F«'dix Martin y otros que no recuerda,- 
hasta las diez puco mas ó menos de dicha iiu-i 
che en que d  «Irclaniiite se marchó á su casa 
á cenar dejando eii la taberna ú los últimos ci­
tados: que un cuarto «le liora Uesjmes , vol­
vió el declarante á la misma taiicrnu, y etKon- 
tró saliendo de «llaá los últimos sugetos re­
feridos ó incorporándose con ellos , siguie­
ron tollos dt óioma y música hasta las do­
ce en que cada uno se marchó ú su casa;

t»asando d  declarante por la aguardentería dCj 
ilanud O tero, hdiió fumó y habló con éste, 

IKTinaneciendü alli como 3 cuartos de hora, 
y que al separarse de alli dio la una, con 
cuyo motivo se marchó á su casa dereclia- 
mente, enconlrándose antes de llegará ella 
con Pedro Moreno que venía de la tic su 
novia> que esUilia inmediata, y que|coQ és­
te habló un lirevisinio rato. Que sin deten­
ción se dirigió 'el declarante á su casa y co­
mo sus hijos son pequeños y la habitación es- 
.tá n'tirada, tuvo luccsidad de dar fuertes gol-

Íics para llamar, los cuales oidos sin duila por 
lista Manzanero, que vive en la casa inme­

diata á la del declarante, la hicieron salir á la 
ventana y que en tono «le eonlianza dijese al

sentó el acusado j  y la pidió que asi lo asegu­
rase,  ofreciendo la Maii/anero, «jiie se jires- 
tm ía á dio en fuerza del temor que le causa­
ba d  carácter del ijiie la siiiilicabn.

£n«ste estado restaba al juez solamente 
para formar su conveiiciinii uto, rieibir la con­
fesión con cargos y oir las ruzoms que en pro- 
y en contra se alegaran.

La primiTa «le estas diligeneias que rejiro- 
üiicireiiuis testiislmciite enjiarle, pruébala 
astucia y dañada iuteiieion dd confesante.

COM'ESiO.N DEL ACLS.UiO.

que declara, aá qué hora vienes, perdido, á
incomodar á 1«^ mucliaclios;« que en seguida 
se entró en su casa y se recogió hasta el dia 
siguiente.

La cantidad de citas que hizo el inculpa­
do en osla declaración, debiun ni^cesariumcnte 
probar su inocencia si eran ciertas, 6 su cri­
minalidad si falsas. Desgraciadamente sucedió 
lo último; jionjue si bien se conijimeba su j)rc- 
scncia en Se-seña hasta las nueve y media ó las 
diez de la noche, nada dicen las de'claraciu- 
iie^ ücl re-stu de la iiociie.

Justa Manzanero, cuya «lejiosicion podía 
siendo verdadera ser tan favorable al reo, asegu­
ró al evacuar la cita ser«:iertu cnanto aifiiel ha­
bía dicho, pero eslrecliada por las rellexiones 

^qne se le hicieron en < 1 término de pnii'lia pa- 
fa que no cometiese un pi-rjurio declaró, que 
si es verdad que vio á Victoriano á las nueve, 
no lo es que le oyese-, viese ni hablase mas lar­
de, que si lo declaró asi, fue porque liallán- 
dose sola la testigo ei lU «le setiembre se lepre-

— P. Si ha «jiicmado la caliaña «le Felipe 
Aponte, guarda «le viñas en tiírmiiio de Si’seña 
la noehe ilel 8 af 9 de .setiembre liulláudose 
durmiendo en ella el Felip«', su niuger y otras 
personas.

~ I t .  <Juc no lia quemado la cabaña que se 
le diee.

—P. Y licdmcargo «lela vcbeiui'iito sospií- 
-cha que le resulta |x>r no liiiber estado en com-

Íi.-u'iia de Antonio .Mi'jia, Deogracias, y Félix 
ilartiu y Miguel Maluivieso, á la hora que nia- 

nifestóensu indagatoria ni huLerles acoinjia- 
ñado eii la música, según asi resulta de las 
aclaraciones de los mismos.

—il. yiie insiste en decir lo mismo que tie­
ne nianifcsiado, no estrañumiu que Antonio 
Mejía haya deciarailu lu'gaiido la pr« sencia del 
confesante, por que es jiarieiite de la luugcr de 
Felipe Aponte: como también Deogracias Mar­
tin , j)0r la casualidad de s«.r amo de Felipe 
Aponte, y Miguel su amigo; motivos sulick'n- 
tes para queso huhiesi’ti confabuiado j>ara de­
clarar como lo habiaii Ik-cIio.

—P. Y reconvenido jior no ser motivo sufi­
ciente |>ara prestar una dcciurucion falsa lo que 
el confesante dice, j)rinci|iuliuente cuando el 
llamado Félix al nu-nos no tiene taclia legal y 
por consiguiente debe ser creído como testigo 
imparcial.

— U. y  lie sin embargo bien pudo el Félix 
haber prestado su declaración en la forma que 
lo ha hecho, jior insinuación de Antonio Me- 
jia y demas cumjmñerus.

—P. ¿Cómo es que en toda su «leclaracion 
ha manifestado una intención decidida á faltar 
á la verdad, pues había dicho que á cosa de la 
una de aquella noche encontró y  habló á Pe­
dro .Momio su vecino, este lo niega rotumla- 
mente, de lo cual se infiere que tampoco es- 
tubiese en la aguardenturia á la hora que dice, 
mediante á que aunque los aguardenteros lo 
confiesan, bien conoce el poco crédito que en 
este jiarticular,merecen por ser sus hermanos.

■—Jt. Que si el Pedro Moreno liu iit-gmlo ha­
ber visto al confi'santc habrá sido sin duda por 
no jmblícar la casa ó sitio de donde venia, y 
merezcan ó no crédito las declaraciones de 
Jiartin Otero y su iiiuger, ollas efeclivámente 
son ciertas y csjiresan lo mismo que jinzú.

P. V reconvenido por no tener lugar el des­
cargo que «lá sobre la declaración «le Pedro 
Moreno, pues «pie si i’.ste hubiera ti-nido que 
ocultar el sitio .du donde venia no le liubiera 
manifestado con taiilu franqueza en su decla­
ración cuando dice terniinaiileuiente que la ca­
sa que frecuenta está cerca de la de! reo.

—II. Que acaso aquella noche por ser tan

Bien puede se r, que acostumbrado, como 
lo está á jiracticarcou exactitud estos esperi- 
mentos, la cuestión se jediizca para el hábil 
B iot, á poner solamente el azúcar en el tubo 
y  examinar lo que pasa al través del prisma; 
pero creemos liacer un servicio á los faculta­
tivos y evitarles muchas equivocaciones indi­
cándoles algunas de las pn cauciones que deben 
tomar y que son iudisjiensables para hacer uso 
de dicho instrumento.

Empezaremos por decir, que ocupa un es­
pacio considerable, qii>rqiie tiene «le cuatro á 
cinco jiies de largo,  y dos ó tres de a lto , está 
Coni|meslo de varios.tul>os y inporltt aden-n- 
tes á una mesa. Para maniobrai- con él es ¡ire-

á «Icshcrn r.o le occroodaria que se supiera, y 
por este motivo, ,siii duda habiá declarado en 
la forma que lo ba hi-chu.

—J’. V vuelto á riconvenirle de liaher fal­
tado ú la verdad en su declaración cuando «lice 
que enti'«) en su casa á eso de las «los «le U 
madrugada y que no volvió á salir de dlalias- 
ta otro dio ú cosa «le las C de la niañana, cuan­
do resulta de las diclararkins de Francisco 
llarcia, José Navarro, Justo C.aztji la, Aulirò, 
Nicolás y Iti'man Ja in , Dugo l.avuíra, Ma- 
nui'l Frontón y su inugi'r, que la mañana del 
9 como á las 5 pasó á caballo viniendo de 
la vega con dirección á Seseña con upa arma 
de fuego.

—B. Que no Iiu faltado á la verdad por que 
antes de ir á la jila/a á las C seguii tiene Uidio, 
pensó y determinó ir á los novillos de Vatde- 
moro y para d io  aparejó el caballo, d  cual se 
le escapó y se salió de la casa que «stá inme­
diata á la ermita de la Concejieion , yemio el 
confesante en su seguimiento, y «juu l(.grando 
alcanzarlo, aunque con trabajo, como á un tiro 
de bala montó en él y se vino á su casa á paso 
largo, atándole en seguida y yéndose á la jilnza 
como tiene dicho.

—P. Y reconvenido porque no puede ser 
cierto lo que el confi-saiite dice en la resjnies- 
ta anterior, mediante ú que tiene manif«stailo 
en su indagatoria, «jue á las fi con corta «life- 
rencia fué á la plaza y que juntándose con Pe­
pe d  hortelano y otros trataron de ir á los no­
villos, y por consiguiente, si cuando bajó á la 
plaza lo tenia ya jiensado y delcrminaiJo, no 
tuvo necesidad de hablarlo con P«‘jie el borle- 
laño ni los otros.

—R. Que es cierto lo que ha dicho en la 
respuesta anterior como taiiil ien lo qu«' dijo 
en su indagaluriu, pues el confesante |>en.só 
primeraiiieiite ir solo, y como porla inga «tei 
caballo no pudiese tan l<'in|ir.iiio ei'mii [■« n- 
só para ver el novillo del fagiianlieiite y l:a- 
blaiido con los sujctu.s que ya tiene dicho, 
trató «le ir en su comjiañia.

—P. V liaciéndosdi; cargo «le qu«‘ lodo esto 
es un efugio inventailu jiara tt«'svaueci-r tan po­
deroso y razonable fundamento, lo cual se 
comprueba con la dwlaracion de José Navarro, 
á quien Catalina González, hermana dd con­
fesante trató de persuadir lo d«■cln̂ ase asi.

—R. Que niega d  cargo y se reliiTe á lo 
que tiene diclio, y que si la Catalina lia lla­
mado ó no al José Navarro, dirrctami'iile ú 
por otra persona, el confesante lo ignora y no 
lia leiiíüii en dio la mas minima iiitmencion 
ni sabe el objeto.

—P. Y haciéndosele cargo de que la nocla- 
dd  8 al 9á  cosa do las once «le ella estuvo « n 
la cabaña de Manuel Frontón con este y su 
mujer donde permam-ció hasta «-1 amanecer, 
según resulta iie la declaración de los misinos.

—R. Que ni«*ga d  cargo pues no estuvo . 
sino donde tiene ya manifi-stado en su indag.i- '  
loria.

—P, Y volviendo á haci'-rsele rarpo de lia- 
ber dicliu á Manuel Frontón y su muj«-r «jiic 
d  mismo confesante había «juemado la cabaña 
de Felipe Ajionte, y que ya «-stabn pesaroso de 
liaberlo hecho, pues creyó no había gent«-, pe­
ro  que no digesen nuda: según n-siilta «lelas 
declaraciones de Frontón y su imiger.

ciso colocarlo en una pieza que carezca de luz 
jjorque el observador debe estará oscuras, y 
la luz que viene dir«-ctaineiite del sol ha de 
caer sobre d  espejo lu-gro, «jue se coloca al 
efecto, en la parte esterior del laboratorio ó 
gabinete. E l autor recomienda muy grandes y- 
ininuciosas precauciom-s para la disposición y 
juntura «le ias «liferenti-s j>iezas de que si- eoiii- 
jioneel ajiarato, á líu «le obteniT una eoinpl«'- 
ta polarización de la lirz, asi como tamiiien 
encarga, queso«leteriiiine conexactitudd jmn- 
to donde corresjionda el cero. Después «le to­
madas estas pri-caiiciiiiK's y colorado el inslrii- 
niento. i-nniu llevamos dicho, piii-«lt'ii jnacli- 
carsecii él los espeiimenlos ultmoies sin ne-

ccsidail do variarlas nuevamente ; sin embar­
go , la manera de llenar los tubos con el líqui­
do y sobri-todo, el valor que se dé á ciertas 
observaciones ópticas, ufri-ci-n dificnlludes ijue 
exigi-n miiclia costumbre y di-stn-za.

El precio del aparato es otro olisláciilo para 
que se generalize su uso, pues tal cual lo ha 
cmislruiilo «-1 inteligente óptico A/r. Solccl, co­
piando los imxh-lüs que Mr. Biot le ha dado no 
baja de lá'iO francos ( 9üü rs. vn.)

Vencidas «-stas diliciiltadi's, «jite romo se 
ve no son iTisiijiernldes, d  ajiarato «le Mr. Biot 
podrá jiiTSlar grandes servicios.

{"Se continuará.J
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—K. Que por inns qijp <lijian nirpa oI carco 
conio falso; knoramlo los moti\os (¡no imò- 
diiii lialnT li'iiiilo jiara liaccr talos Ji-clarauio- 
iics. puM el confi'saiitu no vió á esos siigotus 
eii aquella nonlie....

1:111 10 de dicicmbro cl juez delilesras pro- 
veyó aulo ilcíiiiitivo condcnandu ;í VírloiMiio 
(¡oiizalvz á ¡apena ordinaria de .ML'KIITE en 
garrote cü y |)ago ote.

Rotnitida la causa al tribuna! superior opi­
nó á su tiempo cl señor fiscal, don Josó Ma­
ría do Hiiot, «que ito podía monos do mani­
festar, que ia causa no ofrocia el mórito stifi- 
cioiilc siviin nuestras lejos, para la imposi­
ción do la última ó irropaialile pma, auiii[ue 
proilucia convicción y prueba suliciojiteparála 
do la iiimodiata con costas, daños v perjuicios 
de los agraviados.

La audiencia ferritorial conformándose 
con este diclámen le condenó á 10 años do rtro- 
sidiü con rotoncion, en i l JVfum ilo lu (lomeni 
con distillo á los trabajos mas duros; y en las 
costas daños yporjuicios.

TRIBUNALES ESTRAMGEROS.

JlSTICIl DE LOS AVilUAXOS TAnTAROS 
DEL LaICASü.=S0PL Ii;I0 1)K l>  OFICIAL V 
CISCO SOLDADOS Kcsos.^-. Ti/lis /^IvoruíaJ 4 
de diciembre d¿ 1 8 iü .= J 'n tro  las belicosas 
tribus que biifiilan las montañas dol t^áii.-aso 
os tid loz la mas temible la de los a\íirianos'

I colunia que lia sabido conseriar pura y sin 
mezcla su raza, asi como las ooslumluos liá- 
lutos, y liasta las aupor.sliciones do los ánti- 

jgiios vasallos de Djeiigis-Ktiaii. .Vli inoluTa- 
dos en las montañas cubiertas de álamos, que 
se esliondcn desde Dorbent á Klbruiiz, 11a-

I litadas en su idioma .Wonlí de ¡as siete cabe- 
’ '" s - ''a r ian o s  asi como los

I I  cliotclioni'los,  los Li-sgos , Á lasos , y domas 
Jiiioiitañosos circasianos, están siempre enguer- 
. ra contra los rusos: constituye su princiiiai
riqueza el botín que pueden arrdatar v el 

Ivalor de los prisioneros que hacen en sut'in- 
|c_iirsionis, que venden jtor lo regular á los 
kurdos, .trinemos, j demas. Esta Iribii, asi 
como la.s otras guerreras, después de cada en­
cuentro o combate. reparten entro si los ori- 
sioneros (¡lie lian hccliu; teniendo ademas la 
singular eosíumhro de reiiiiii los en un mismo 
limito, cejándolos cspiiestos ilurantc sieW so- 

j^es a la esiK-ctacion <1<. )a tribu, cada cual de 
-illa tiene ademas Itcencia j.ara liacerlis euan-

m Irn'"“ '’ '■* ‘“ ‘̂"■nin , y ul octavo .lia
im tribuna compuesto <le seis ancianos elegi- 
dos entre os mas dislinpmdos por su bon?o-

.fsi ucliar it« eargo.s que quieran hacer contra 
Jos prisioneros, l.as sentencias do este tribu- 
nat, llevan siempre un sello ,le justicia <iue 
liana envidiarlas a los pnelilus civilizados y 
se ejecutan inmediatamente. Cuando el fallo 
condena al reo a la pena capital, su san-re se 

'nl'X á quien per-

'lo estos Iriluinales montaraces ciiva
ru y s 'a ''V " ‘l" '‘''‘‘'‘ I"’’'''" ''-

dasdel Ctar, volvieron á sus inaccesibles gua­
ridas cargados de botín y üeviindo consigo un 
s.ii mhui-ro de prisioneros : los A atriaw í que 
liabian contriliiiiilo para esta bien calculada 
espedicion, con mil giiietes bajo las órdenes 
di' Ilul'j Mtrza, hijo de su khan-MciuUeY, ile- 
giiroii á sus tiendas con ciento treinta y ocho 
prisioneros, cojid js por ellos en ¡as lilas rusas, 

E nel centro ilei bosque de lioujnaki Imy 
una llanura cuyos antiguos árboles lian desa­
parecido en parte por la m.ino del hombre y 
en liarte por el fuego. En ella se encuentra 
una cabaña lieclia de mimbres que denominan 
conci jmmposo iK.ndire de castillo del Khan 
porque sino de aiirigo, \ es un lugar de des  ̂
canso para el errante soberano. La fachada de 
esta real morada está muy distante de aseme­
jarse á la de los suntuosos palacios de los Ma­
nes tártaros de la Oiniea , masen su ínle- 
rior reina el mismo lujo oriental, la misma 
abundancia, y tas riijiiezas arrancadas como 
contribución forzo.va (iiir el tilo del yatagan-,
enderrediir do la real estancia serpentoaii dos 
arroyos cristalinos protegidos por toscas y ma­
cizas rocas. I'.l camino qiic á aquella conduce 
quebrado por algún trastorno de la tierra y 
dispuesto ademas con habilidad, es inaccesible 
a todo otro que á un .Vvariano. En la llanura 
a que nos hemos referido, fueron espuestos los 
prisioneros rusos, y pora evitar toda tentativa 
de fuga,  ataron las manos en la espalda á ca­
da uno, y ponióndoles ademas al cuello una 
e.uerda con un nudo corredizo, como las que 
los tártaros usan para cojer los caballos mop- 
taraces, y que denominan con la palabra amin 
cuyo cabo ataban á un enorme madero pro-̂  
fundamente enclavado en tierra, que servia de 
centro comuii. Linciienb .^varíanos armados 
con fusiles y yataganes vigilaban constante­
mente en su derredor, en tanto que los demas 
de la tribu que coiiciirren á aquel sitio par* 
leer en la íisonomia de aquellos seres desgra­
ciados sus penas, las aumentaban con iiisljio- 
sas ¡ireguntas, unas veces en idioma tártaro 
y ü lns en el ruso. En la residencia del khan 
habitan los seis ancianos, à quienes se agreiió 
aquel debiendo ser siete los jueces, como las 
cabelleras blancas del Hlbrooaz , por ser estas 
miradas alti como la mansión de las üivinida- 
dw que presiden al juicio final.

Siele días pasaron en estos preliminares, y 
el octavo en el in.stante mismo en que el alba 
«mpezabaá jienetrarpor entre la verde yfron- 
dosa espesura de los soberbios álamos y eleva­
dos pinos, un Avariano sonó tres veci*s los cím- 
lialos de plata que cuelgan constantemente de- 

khan. A esta señal 
.vlendly-Klian y los seis ancianos se presenta­
ron. Los .vvarianos no son ni mahometanos ni ' 
cristiüiios; su religión, si pueden llamarse asf 
las singulares creencias pagánicas que iirofe- 
san, tiene entre otras practicas la de atribuir 
un poder efímero, pero sobrenatural al objeto 
que es ehiHia en tos primeros momentos dni . 
diii: la divinidad que erean á su antojo y á la 
que tnbiilaii una fó ciega, no conserva su om- 
iiqiotencia nias que en una sola revolución 
diurna, y a la sigiiii'iitc se reenqilazacon otra 
.sin mas logica ni razón. Al salir de su tienda 
e khan y \os ancianos iiiie le aconipañabaiiJ 
elevaron liacia el cielo sus miradas,  y .We«<í- 
ty-A/mií viendo un cuervo que parecía bañar­
se y nadar en los aires, esclamò: .:E 1 cuervo 
es Dios.- y mil grito.s ,le a.loracion y júbilo se 
niezciaroii á su voz. Teiul.ose eutonce.s un ta- 
piz en forma ile herradura, y se sentaron en 
el a la turen lusjui-ees yen su centro el Khan, 
l-os címbalos re]iitieron de niicMi su de ana- 
paeihle millo, j ciiamlo buho cesadoeste. se 
presentaron :t acusadores. « lie reconoi-ido 3 .le 
» osprisioiuTos. y son ver.laileros cabardiauos 
«(l.ir,-asíanosdel llannl. Dijo adelanhmdose há- 
»nae! medio dd  estrado Ali-Ka/lan, uno de 
“ O.S mas valientes giiieles iu-(irinno.<, esos mise- 
“raliles desertores añadió, servían en l.is lilas 
-enemigas, aun vish n . 1 uniforme de soldados
»e.sftnvos. asi iosaeii.so de (rHÍcion,porque lian 
-tornado las armas conira sus liermanos.v

-pido sean castigados con la muerte . ^ f « -  
ffimda ammi/or: uILvy entre esos prisioneros 

un ohcial ruso de quien pido d  suplicio, se 
-llama ¡■ mC-Mager, ese liombre vino el año
-pasado a nuestras montañas disfrazado de sol- 
-ilado raso , presentándosenos como desertor

-piedad. I>urm;o bajo nuestras lienda.s, comió 
-nuestro arroz, y bebió con nosotros humus 
-y después volviéndose á su campo, dió cucnl 
-ta de nuestras fuerzas y de lo que hai.ia ave- 
-rigmido sobre nuestros proyectos, asi pues d  
-oíiudl !■ lnt-^rayer debe ser considerado como 
-un espía ruso, y en consecuencia, pido su 
-muerte en castigo del crimen odioso y vil do 
-que se ba liedio reo.» Azral-Leng tercer 
acusador, culpo á otro oficial llamado Nicolás 
«ucanof, de halierle engañado en la feriado 
VlaUiraiLse, dándole moneda f.il.-;a en na-o de 
dos caballos que aquel le habia comiirado. 
«[Los circasianos y uvariimos aunque estén ui 
guerra con os Rusos, van á Vladicause, tra- 
lean con dios y vuelven después á tomar 

las arm:is.)=. Hemü.s esciidiodo las acilsacio- 
-nes de .Ui-Hazln.,, Je Mdiammed-Rey y 
•de A/xal-Leng con un oído iiiiparcial, diló 
•levanhindoso de su asiento Menlv-Khnii 
-vengan aliora los acusados, que por el Cuer- 
-vo Dios do éste día, juramos no tomar des- 
-canso alguno hasta liaber hecho justicia, bien 
-en las person.18 de los acusados, ó en la de 
-sus ddatores.»Los cinco Cal,ardíanos que ha­
bían sido cogidos entre las Illas rusas, no ou- 
dieroL menos que cimfes:ir que eran i'fectiva- 
iMcnle l.ireasianus, p,.,-„ al.-garon !,.,!y.r sen i- 
do por fuerza iil Emper.vdor .Mescovit.-. r |  
-pujar., enjaulado que logra verabierU ia uuer- 

.-ta de su pn.WH, se escapa v vuehe al bo.s- 
•qiie donih' nadó:» dijo el Khan , v los co- 
lardianos no se atrevían á resp-.iider,’ uno so­

lo después de una corta indecisión mnlesló- 
-•«Nosotros no hemos peleado contra nuestros 
hermanos.»—«¿Habrás muertoá lo menos al­
gún esclavo ruso? dice interniinpiémlole el 
Mían.—«.Nó: replica suspirando el Cahanlia- 
no: un sileneio profundo reinó en la asamblea- 
ios jueces I«roc.an consultarse entre si vía
muclR-duinbre so alejó como para no turlaú la 
ikliiATacioii, pero al liamarnienlo del dmlia- 
lo acuduTon a oir la sentencia.-,;Alal«do sea 
-el cuervo que j.ristn luz á la justicia! Ni los 
•lobos eombiileu á sus semejantes; que desa­
parezcan de la tierra los Lirciisianos iMie ba- 

•gan la guerra á sus compalrioUis. E.s ir.iidor 
•el que defendiendo laesi-lavilud toma el ace­
ro homici.la contra sus hernKm.js libres One 
mieslros yataganes caigan sobre la eak-za de 
• os moscovitas como la piedra de la lemi.es- 
•tuosa nuk ' que tala el campo destinado á la 
•dcslriiccion, que se disipen como el luuno de 
•núes ros hogares ¡ que niie.slra justicia aterre 
»áioslranli.rescon la velocida.I del ravo Mue-
•ran ¡os reo, en e¡ palo y espíen en eísus deU- 
«fo»..—Los raliardi.mo.s manifestaron al Jk- 
varlosde alh la mas profunda desesiieraeion.EI 
olieial I'int-Mayer reusó contestar á cuantas 
I.regimtus le dirigian los jueces indicando con 
MIS g.'stos lio comprender la lengua del país. 
Moh,.inmed-Rey .su acusador, pidió que se e.s- 
eiich.Lse H los testigos ¡ y aiielaiitáiuhise estos 
d«lararon r.vonoeerle, el Khan pronunció 
intonces la .sentencia que le eondenalia á que 
se le arrancasen los ojos, jioriiiití con ellas vió 
aquel!.. .|iie pasaba en las tribus; á cortarle las 
piernas , porque k  J.al.ian llevado, á taimrle 
las orejas con plomo derretido, porque con 
lilaslubia eseii.'ha.lo sus secret.s; á cortarte 
la lengua, porque con eüa los habia revolado- 
.1 morir en lin empalado. Al escuchar tankir- 
liara sentencia .■! infeliz oficial perdió su apa­
rente (stoicismo. é hizo ver comprendia per- 
fu lamente la lengua colardiniia, pues en ella 
con 1,1 mas frenética dese.s).eri»cion liizo mil 
ámemeos, pre.s.igi;„idoles una venuanza nróvi- 
ina del insulto que en su persona iiacian al 
empi'i'.iilor. «Nuestra jiisliria era justa,'» es- 
"clanvi al escucharle el Khan, v abrazando en 
-seguida á Mohamined-Rey. «kndila sea tu
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»li-ncM If 'lijo, Mlt! r'Ko Ps rralmcnto un os-
• nla; dfjéniosJf |)iU'8 aliullar, (lui’tl palo U'Ik'- 
«lará prcstoi'l cit'loUi’la boca.» Elolicia! üis- 
chaiiof, ó ([iiicn Azral-Leng acúsala de lia- 
biTle dado falsa moneda , se présenlo a sus 
terribles jueces, y les dijo: ciEl oro <|ue lio 
»dado es el mismo con que me hablan pagado 
»mi mesada, asi aun cuando sea cierto lo quo 
.mi acusador dice, la falta no puede recaer con 
«justicia sobre mi; pues podéis convenceros de. 
»que esa moiictiia pasa cu tocios los estados de 
«mi augusto amo el liinjierador.» ¿Dices ver­
dad? le pregunta el K han, lijando la vista en 
el oficial que conservaba un porte noble 6 un- 
nasible. «La digo por la Santa Virgen y San 
•Nicolás. El hombre digno ile ceñirse espada,
• no evita la miierteconmentiras.» SuspeiiJan 
el fallo que se lia de pronunciar contra ti, di­
jo el khan, hasta el momento, ¡y quiera el cie­
lo quesea en breve! que el Emperador caiga 
en nuestro poder, y si lo que dices es cierto; 
tu serás puesto en lilierlad , y castigado si 
mientes; en esto obraremos con tu emperador 
no como enemigo, sino como jueces.» Lon- 
cluido el juicio, los cimbiilos volvieron n so­
nar haciendo un ruido infernal: y en seguida 
los jueces se hicieron servir una comirta com-

Eiiesta de pííaie, carnero cocido y /¡umi'í, be- 
ida hecha con leche de yegua, fermentada. 

Los tenientes del khan presidieron á la repar­
tición del botín, y de los prisioneros, escep- 
tuando solamente á los desgraciados conde- 
nadn.s, quo fueron entregados á los verdugos.

Cuatro dias después de tan sangrienta eje­
cución, los centinelas rusos que cstabarten los 
puestos avanzados de Torct, v ieron con espan­
to, á los primeros rayos dei dia, seis arboles 
sin corteza bañados en sangre, que habían sido 
plantados, durante la noche, por los feroces 
Avarianos trente á sus puestos, dejando clava- 
ílüs en ellos los seis cadáveres de sus victi­
mas desfiguradas por las convulsiones de tan 
horribles tormentos.

hubo 'que proceder á la amputación porque sin 
ella se juzgó la herida necesariamente mortal. 
No han podido al toinár estas noticias obte­
nerse mas detalles del herido por el mal es­
tado en que se encuentra; se le han adminis­
trado ya los socorros espirituales y se instru­
yo sumaria.

ipirni.—lTan sidorob-ados áia señora mar­
quesa de V*** calle de la Luna, núm. 5. cuar­
to principal, el dia 28 de febrero último, dos 
cubiertos, habiéndose preso por vchemenles 
sospechas, á su criada.

ABAXDOSO J)E CAUAVivR.—Eo lina dc las 
capillas de la iglesia del Noviciado de esta cor­
te, se halló entre V y 5 de la larde del 2 del 
corriente, un niño muerto como de dos meses.

HERIRAS En la noche dcl^S Domingo Octa­
vio, al regresar del mercado, maltrató é hirió 
á SU muger Maria Antonia y á la madre de es­
ta , Erancisca Albcrino, y á las 3 de la madru­
gada se ausentó de su doinilicio, sin saberse su 
paradero.

I D E M .—Jesús Molina, de IG años,sin ofi­
cio, rol«') el .sábado Gá las once de la mañana, 
en la puerta del Sol, un pañuelo á un enba- 
llero : otro que lo vio al pas.ir, detuvo al iiui- 
chaclio, recogió el pañuelo que iluvolvió á 
su dueño, y entiv'gó aquel en la guardia del 
Principa!, de donde ¡tasó á la cárcel á disposi­
ción del señor Padieco. ¡Se dice que Jesús Mo­
lina, ha estado procesado otra vez por igual 
delito!

HERIDAS.—Los presos de la cárcel de Villa 
encerrados en la )iartc ipie ilainaii el Salón, 
vinieron á las manos en la nodie del 3 , de 
cuyas resultas fue herido, de cuidado según 
dice el pronóstico facultativo, Eelipe Baladin 
por su compañero Miguel dd Puerto.

O TR O  R A T E R O  D E  ÍC A Ñ O S .— AntOnío 
Pras que tiene esta edad, robó el domingo! 
un pañuelo de seda del bolsillo de Tomás 
Martínez, afortunadamente fué preso y pues­
to á disposición de la autoridad.

OTRA.—En la noche dcl 7 fue alacada en 
la calle d d  Pez por Santiago Arbos y su mu­
ger ,  la hermana de esta Juana Torrente, que 
traía en brazos una criatura, y estaba aun 
convaleciente de un parto reciente: esta cir­
cunstancia y la gravedad de ios golpes, hacen 
temer por su estado.

OTiio.—Antonio Terrón, robó en la iim- 
ñana del 2 una capa de paño nueva á don Pe­
dro üonzalez que vive callo de las platerías, 
mim. 102: no ha podido ser preso aun por 
haber desapan-cido de su habitación desde que 
cometió el delito.

O T R O .—Se multiplican los robos y mucho los 
deverduras, en las linrtalizas: MiguelMunta- 
gud, sorprendió en la suya á Alejandro Lo­
renzo, Francisco Domingo y Bernardo J>ara, 
á las dos de la noche del 7.

NUEVO G E N E R O  D E  D E S A F I O . — Fcliz Lo- 
pez, Francisco Santos y Antonio Martínez, se 
batían encarnizadamente á pedradas, de una 
á otra acera en la calle de Atocha, en la noche 
del 7 ,  cuando fueron detenidos por la fuerza 
armada, no sin resistencia en la que hicieron 
uso contra ella de los proyectiles de que esUi- 
ban provistos ambos partidos contendientes, 
hiriendo en la cabeza al sereno Manuel Es- 
cobio: se instruye sumaría.

idkm.—A las 10 de la noche de! 8 Selms 
lian Dominguez, robó en presencia de dos |mt- 
sonas, un rantaro de cobre, á Francisco Diez, 
a'^uador do la fuente de san Juan , encontrán­
dole este con el hurto en la mano. El ladrón 
quedó en la cárcel de corlo.

HECHOS DE LA CAPITAL.

DT.SGRACIADD O CURRENCIA D E  L A  C A L L E  

D E L  MESON D E  P A R E D E S . — En CSta Collc D Ú - 
mero 23 , quisieron según parece, introducir­
se por el tejado unos ladrones, con cuyo mo­
tivo, se alarmó el vecindario y acudieron al 
lugar los celadores y serenos del barrio y 
otras personas armadas ; pero los ladrones pu­
dieron escapar por el tejado de la casa núme­
ro 39. Francisco Ferner que por su desgracia 
vino á prestar ayuda, practicaba con el alcal­
de las mas"activas diligencias para prehenderá 
los fugitivos cuando ai salir al tejado por una 
guardia, lo dispararon de la calle varios tiros 
destrozándole formidablemente, (dice el fa­
cultativo) la pierna derecha, inmediatamente

RO DO .—Pasando doña Joaquina Ag.vnda, 
por la calle de la Montera, en la tarde »leí 26 
últim o, la robó del bolsillo, sin que lo sintie­
ra sesenta y un real, Francisco Garcia, madri­
leño, de 18 años de edad, y de oficio albaíiil. 
El ladrón ha sido puesto à disposición do la 
autoridad.

I D E M .—A JosóChmnill.i, que vive calle dcl 
Mesón de Paredes, número 41, le han rolado 
3(3 piezas de ropa y 4 docenas do bolones Jo 
plata : se instruye sumaria.

I D E M .  Doña Juana Garda, que vive en 1* 
calle do Valverdc,  número 9 , dió parle de lir 
ber sido roluda por una criada que tuvo, y li 
llevó el dia 2  del corriente, varias ropas: la in­
diciada ha sido asegurada mientras se instruye.

otro.—Los criados del señor Mendizalial, 
Juan Fernandez y Magdalena Chevers que vi­
ven en las guardillas de la casa que ocupa di­
cho señor, calle del Dmiue de la Victoria, n.“ 
G1, se han quejado á la autoridad competente 
de que en la noche del G del corriente habían 
sido fracturadas dos puertas de su habitación y 
abierta una tercera, con una llave (¡ue se encon­
tró caída y venia perfectamente á su cerradu­
ra , para robarles varias prendas : se instruye 
sumaria.

IDEM.—De la habitación de Josó López, 
sita calle Imperial, número 3 , se hnn robado 
3 cubiertos de plata nuevos, varias sortijas, y 
pendientes, varias ro])as y mas ile 5l)() realis 
en dinero. Las diligencias que se práclican 
nada han adelantado en la averiguación.

Por las diligencias que se siguen en averi­
guaciones del robo cometido en el obrador de 
tinte de doña Agustina Viñeta, lia sido pn-a 
11.11., de Yecla, sospwhada por haber queri-’ 
do vender en la lonja de don Juan José Uivo». 
calle de Embajadores, núm. 2 , una parte dd 
robo.
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M IER C U LES .
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Sre t, SerrAld» j  A la r t i-  
ne». A  h t  3.

Pa rla  á lia  i2.
Srea. O liva, M a u d i ia U ily  

A lcaaar. A  l . i S .
S r .  C roaa l. Idaro.
Sr«>. K a a d v .  P u l i d o ;  

A lv a ra i.  A lai 3,
Parto  Á Ia> 12.
S ra i.  A lc a ia r ,  S a rd a s  J 

Sacad«!. A  l i !  3.
S r .  S ía r ra . id e a .
S ro i.  M uB oa  ;  Gor««. 

Idem.
Parla  i laa 12.
Sraa. Ir ib a rro a  T  Jove. 

A I ii  3.

12.
Parla g e D o ra l l lai H .

S rc i.  P e r i l  de H o iU  ] 
01011(1. U« 1 iX

Sr. oEciat aua/or. A lai Srei.  Alorcoo j  CaLa- 
lier».

F.rlc ilia 11.
Srea. V'alicotl j  Sau 

Ped-o.
Parle i  laa 11.
Srea. Miralpeii, Paatory 

Lo renie 
Parte i la«
KiemOe Sr. midiitro. De 

2i3a
Parte ge a e ra lt  la i 4 4.

Srej. Gaardeminoy Ma* 
Quel. De i a X

F.xcreo. Sr . iniolilro. A 
Ua 42.

Parte. Idem.

Sr. ftuUecreUri«». A lae 
due.

Parte Rentrât de 42 » 2.
$rcs. df la prioicra lac*

cioB. A laa 2.

Srea. Saoehet ;  Tobar« 
Saraltia y  Beatto.

Parte i !■« H.
Sr«». I .u jxo , Valdei y 

Odeoa.
Parte a las 44.

GOiKunicioir.
Kl Eterno . 5 r .  ministro 

da aOiUrnria todoi lu» dîai
n« 42 k 2.

£ l  E terno.  Sr . mioiatro 
;dâ «adieoria •  laa 42.

Srea de lateitnnd« âla«2. 
Srea. de la terrera. Id.
Parte ¿eoeral. De 12 «2

Srea. de le cuarta «e«* 
cioo. A la» 2.

Le» Srea. oCeialea. Da 3
ii.

ztTÀ on.

R I  E irm Oa tSr. m iniiim  
y drmai enkjdaailui <!• «*4̂ 
mioUterii». d * ii ahdieuru 
«iein]>rc que eitaQ en I» 
ofiaioÉ. i  (iieoot que lo  Ìb>* 
|t¡da al|una oeui*a«ioa tir* 
gente.

K |  )(«iede «ecciou cu ra r-  
gado de cootaduria. A  2.

Tribunale! supremo! y Audiencia («rrííormi de 10 d 1.

IMPIIENTA DE D. IGN.iCIO BOIX .  editor
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